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ABSTRACT  
 
This work aims to determine the effects that, on net nutritional status of the young men recruited 
in  Extremadura between  1926  and  1975,  left  the  crises  generated by  the  Civil War  and by  the 
strong policy of price controls maintained by the early  franquismo. By analyzing data extracted 
from  the Military Recruitment Records  from  ten  towns scattered  throughout  the geography of 
Extremadura, our research deepens  in the  intensity of such crises, comparing the experience of 
the urban and rural areas and studying the evolution and the degree of  inequality  in nutritional 
status that different educational backgrounds of the population, the  intensification of migration 
from  the  mid‐1950s  and  belonging  to  a  particular  professional  group  could  generate  in 
Extremadura. The  results  show  that, although "enjoy"  the condition of  region occupied during 
the war  and  starring  in  a  successful  recovery  from  the postwar,  the Civil War and  the autarky 
were particularly harmful  to Extremadura, especially  to  rural areas. They  suggest also  that  the 
anthropometric euphoria of the 1950s and 1960s hides a downward distortion  in the population 
of  agricultural  and  unpopulated  areas  of  the  region:  that  caused  by  the  crisis  of  traditional 
agriculture and the consequent migration. The results also reveal that the war and  its aftermath 
increased biological differences between the young men from Extremadura, being the poorest, 
the lowest and the illiterates who most suffered the impact of hunger and scarcity. They suggest, 
finally,  that, within  the  different  activity  groups,  the  young men  dedicated  to  agriculture  and 
livestock were who showed a worse nutritional performance throughout the period under study. 

Keywords: Extremadura, Civil War, post‐war, inequality, biological living standards, net nutritional 
status, height, perimeter, weight, body mass index. 
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RESUMEN 

Este  trabajo pretende conocer  las  secuelas que,  sobre el estado nutricional neto de  los mozos 
reclutados  en  Extremadura  entre  1926  y  1975,  dejaron  las  crisis  alimentarias  generadas  por  la 
Guerra Civil  y por  la  férrea política de  control de precios mantenida por el primer  franquismo. 
Mediante el análisis de los datos extraídos de las Actas de Clasificación y Declaración de Soldados 
de  diez  núcleos  de  población  repartidos  por  la  geografía  extremeña,  nuestra  investigación 
profundiza en  la  intensidad de dichas crisis, comparando  la experiencia del mundo urbano y del 
mundo rural y estudiando la evolución y el grado de desigualdad nutricional que pudo generar en 
Extremadura  la  distinta  formación  educativa  de  la  población,  el  recrudecimiento  de  los 
movimientos  migratorios  a  partir  de  mediados  de  la  década  de  1950  y  la  pertenencia  a  un 
determinado grupo profesional. Los resultados muestran que, pese a “gozar” de la condición de 
región  ocupada  durante  la  contienda  y  de  protagonizar  una  exitosa  recuperación  tras  la 
posguerra,  la Guerra Civil  y  la autarquía  resultaron especialmente negativas para Extremadura, 
sobre todo para el mundo rural. Sugieren, asimismo, que  la euforia antropométrica de  los años 
cincuenta y sesenta del pasado siglo oculta una distorsión a la baja entre la población de las áreas 
más agrarias y despobladas de la región: la ocasionada por la crisis de la agricultura tradicional y la 
consecuente sangría migratoria. Revelan, además, que la guerra y la posguerra incrementaron las 
diferencias biológicas entre los mozos extremeños, siendo los más pobres, los menos corpulentos 
y  los  no  alfabetizados  los  que  más  sufrieron  el  impacto  del  hambre  y  la  escasez.  Insinúan, 
finalmente, que,  dentro  de  los distintos grupos de  actividad,  fueron  los mozos dedicados  a  la 
agricultura y a la ganadería los que mostraron un peor desempeño nutricional a lo largo de todo 
el periodo objeto de estudio.  

Palabras clave: Extremadura, Guerra Civil, posguerra, desigualdad, nivel de vida biológico, estado 
nutricional neto, estatura, perímetro, peso, índice de masa corporal . 

 

                                                 
  Facultad  de  Ciencias  Económicas  y  Empresariales,    Universidad  de  Extremadura.  Correo 
electrónico de contacto: alinares@unex.es  
 Facultad de Ciencias Económicas y Empresariales,  Universidad de Extremadura. 



 
 

4

CRISIS AGRARIA Y DESIGUALDAD NUTRICIONAL EN  

EXTREMADURA: UNA PRIMERA APROXIMACIÓN 

ANTROPOMÉTRICA A LOS EFECTOS DE  

LA GUERRA Y LA POSGUERRA 
 

 

 

Introducción 

 
Pese a la fuerte reducción de las diferencias que, a escala regional, ha experimentado 

el nivel de vida medio de la población española durante el siglo XX, las provincias que 

conforman la actual comunidad autónoma de Extremadura nunca han abandonado los puestos 

de cola en los distintos rankings de bienestar elaborados para la pasada centuria: PIB per 

cápita, Índice Físico de Calidad de Vida e Índice de Desarrollo Humano1. Para el periodo que 

nos ocupa en este trabajo, uno de los más críticos de la historia de España, los pocos datos 

existentes a nivel provincial sobre producto y renta ensombrecen aún más la evolución de 

Extremadura respecto al conjunto de la economía española. De hecho, si nos fiamos de la 

estimación regional de Álvarez Llano (1986), la única disponible para la etapa anterior a 1955, 

el periodo objeto de estudio resultó especialmente negativo para la evolución relativa de la 

renta per cápita de los extremeños, pasando de representar el 72 por 100 de la media española 

en 1930 a significar tan sólo el 62 por 100 de la misma en 1960.  

El presente trabajo trata de poner a prueba la capacidad de estos datos para captar la 

evolución real del nivel de vida en Extremadura, utilizando para ello las herramientas de la 

Historia Antropométrica. La razón que nos anima a profundizar en esta línea de investigación 

es doble. Por una parte, la literatura internacional ha demostrado en las últimas décadas la 

potencia explicativa que ofrecen las medidas antropométricas, sobre todo la estatura, para 

conocer la dinámica del bienestar en aquellas zonas y en aquellas épocas, como las que nos 

ocupan, para las que no existe información seriada sobre producto o renta per cápita o para las 

que la información existente resulta controvertida2 . La tesis de la que parte la Historia 

Antropométrica, elaborada por biólogos, pediatras y nutricionistas, sostiene que la altura 

                                                           
 Este trabajo forma parte del Proyecto de Investigación, Estatura y nivel de vida en Extremadura, siglos XIX y 
XX (B10029), financiado por la Junta de Extremadura y dirigido por Antonio M. Linares Luján. 
1 Véanse Domínguez Martín y Guijarro (2000), Collantes y Domínguez Martín (2006) y Escudero y Simón 
(2009). 
2 Dos magníficas síntesis de las ventajas e inconvenientes que plantea el uso de la estatura como indicador 
alternativo de bienestar, en Martínez Carrión (2001) y Escudero (2002). 
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alcanzada al final de la etapa de crecimiento (21-22 años) refleja la diferencia entre los 

nutrientes ingeridos desde los primeros años de vida y el desgaste energético producido por el 

mantenimiento del metabolismo basal, el esfuerzo físico y la enfermedad3. Esta tesis convierte 

a la estatura en un buen indicador del “estado nutricional neto” y en un magnífico proxy del 

nivel de vida medio, en tanto que la nutrición expresa la cara crematística del mismo (renta, 

distribución del ingreso, precio y consumo de los alimentos) mientras que la enfermedad y el 

esfuerzo físico reflejan algunas de las más importantes variables no económicas del bienestar 

(tecnología y calidad de los alimentos, sanidad, higiene, salubridad medioambiental, 

organización del trabajo y educación)4. 

Por otra parte, la historiografía antropométrica española, hasta ahora mucho más 

interesada en el análisis del siglo XIX que en el estudio del siglo XX, ha revelado 

recientemente que, en términos de nivel de vida biológico, medido a través de la estatura, el 

periodo comprendido entre 1930 y 1960 resultó ser uno de los periodos más críticos de la 

historia económica de España al interrumpir temporalmente el crecimiento de largo plazo 

iniciado desde principios del siglo pasado. Es más, los resultados obtenidos hasta ahora, 

basados en estudios de carácter local o provincial, insinúan que, pese al declive de la 

mortalidad infantil durante los años de posguerra, las políticas públicas del primer franquismo 

no sólo prolongaron la crisis alimentaria hasta bien entrada la década de 1950, sino que, 

además, contribuyeron a incrementar la brecha de la desigualdad nutricional entre el campo y 

la ciudad, entre pobres y ricos y entre analfabetos y alfabetizados5. 

En las páginas que siguen pretendemos seguir la senda trazada en España por esta 

sugerente línea de investigación para conocer, a través de la construcción de series de estatura, 

perímetro e índice de masa corporal, las secuelas que, sobre el estado nutricional neto de los 

mozos reclutados en Extremadura entre 1926 y 1975, dejaron las sucesivas crisis agrarias que 

sufrió la región tras la proclamación de la II República. Trata, además, de poner en 

perspectiva la potencia explicativa de algunas de las hipótesis con las que comúnmente trabaja 

                                                           
3 Véanse Tanner (1981) y (1994), Eveleth y Tanner (1990), Mascie-Taylor y Bogin (1995) y Bodzsár y Susanne 
(1998). 
4 La progresión de la bibliografía antropométrica durante las últimas décadas ha sido de tal envergadura que sería 
un atrevimiento ofrecer un estado de la cuestión medianamente riguroso. No obstante, para una primera 
aproximación a las tendencias por las que discurre esta línea de investigación en España y en el resto del mundo 
resultan de lectura obligada los trabajos de Steckel (1995) y (2009), Coll y Komlos (1998), Martínez Carrión 
(2012) y Stolz, Baten y Reis (2013). 
5 Todavía son pocos los trabajos que, dentro de la historiografía económica española, abordan la dinámica 
antropométrica del periodo posterior a 1930. Véanse, entre otros, los de Martínez Carrión y Puche-Gil (2009), 
Moreno y Martínez Carrión (2010), Puche-Gil (2010) y (2011), Cañabate y Martínez Carrión (2012) y (2013), 
Linares y Valdivielso (2013), Linares y Parejo (2013) y Parejo y Linares (2013).  
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la historiografía antropométrica6, comparando la experiencia del mundo urbano y del mundo 

rural, estudiando la dinámica de otras variables no antropométricas como la mortalidad 

infantil o la tasa de supervivencia, analizando, por primera vez, la evolución de la desigualdad 

nutricional a través de un índice de Gini y estudiando las diferencias que, en términos de nivel 

de vida biológico, pudo generar en Extremadura la distinta formación educativa de la 

población, la movilidad geográfica de la misma o la pertenencia a un determinado grupo 

profesional.  

Dedicaremos el primer epígrafe de nuestro trabajo a resumir lo poco que aún sabemos 

de la economía extremeña para el periodo objeto de estudio. Presentaremos, a continuación, 

las fuentes de las que bebe la historiografía antropométrica, haciendo especial hincapié en las 

características de la muestra que hemos extraído para Extremadura. Pasaremos, seguidamente, 

a comprobar la fiabilidad estadística de nuestra serie y a presentar las variables proxy que 

hemos elaborado para contrastarla. Desgranaremos, posteriormente, las grandes tendencias de 

la muestra, para profundizar después, a través de ella, en la evolución y el grado de 

desigualdad nutricional de la población extremeña. Cerraremos el análisis con una última 

reflexión acerca de los resultados obtenidos en nuestra investigación. 

 

1. La economía extremeña en perspectiva histórica 

 
Desde la crisis final del Antiguo Régimen hasta principios de la década de 1930, 

Extremadura gestó un “modelo de especialización agraria sin industria”, basado 

fundamentalmente en la conversión de extensas áreas de monte improductivo o casi 

improductivo en terrenos adehesados. Este modelo extensivo logró alimentar a una población 

en alza, contener la sangría migratoria activada por la crisis agraria finisecular y mantener los 

rendimientos por unidad de superficie en el transcurso del primer tercio del siglo XX, pero fue 

incapaz de elevar sustancialmente el nivel de vida medio de la población rural, cercenando así 

el desarrollo de las industrias con mayor capacidad para dinamizar la economía regional. 

Desde un punto de vista social, el balance fue, si cabe, aún peor, tal y como atestiguan las 

fuertes desigualdades en la distribución de la riqueza o las crecientes tensiones en el mundo 

rural7.  

                                                           
6 Véanse, al respecto, Martínez Carrión (2001), Escudero (2002), Steckel (1995) y (2009) y Stolz, Baten y Reis 
(2013). 
7 La descripción completa del modelo de crecimiento de la economía extremeña hasta principios de la década de 
1930, en Llopis y Zapata (2001). 
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Más allá de dichas tensiones, perfectamente visibles en los múltiples conflictos que 

estallaron en Extremadura tras la proclamación de la II República, poco es lo que sabemos 

acerca de la economía extremeña durante los años previos a la Guerra Civil. Los escasos datos 

agregados existentes para la región con anterioridad a la contienda, referidos a 1930 y 1935, 

muestran una continuidad en el crecimiento observado desde las primeras décadas del siglo 

XIX. La tendencia alcista que manifiestan las cifras de PIB per cápita durante esos años 

parece confirmar así la idea de que, al menos, en el corto plazo, la depresión de principios de 

la década de 1930 pudo tener una incidencia limitada en economías periféricas, como la 

extremeña al exterior. No en vano los efectos más perversos de la crisis internacional iniciada 

tras el Crack de 1929 llegaron a España a través, principalmente, del hundimiento del 

comercio de exportación, una variable de escasa o nula relevancia en el conjunto de la 

economía extremeña a principios de los años treinta del pasado siglo8. 

No obstante, en la interpretación actual de la Gran Depresión, la historiografía 

económica española prioriza más el análisis específico de las circunstancias internas que el 

estudio de las vías a través de las que penetró la crisis en España. Estas circunstancias internas, 

condicionadas por las serias dudas que generó el régimen republicano entre empresarios y 

terratenientes, motivaron, según todos los indicios, la huida de grandes fortunas hacia el 

exterior y la desinversión privada en muchas zonas del país. Desconocemos el verdadero 

alcance de estas dos vías de recesión en Extremadura, pero, dado que la región fue 

precisamente una de las zonas de mayor conflictividad social tras la proclamación de la II 

República, no parece descabellado pensar que muchos proyectos de inversión fueron 

postergados a la espera de un clima social y político más propicio9.  

La Guerra Civil acabó hundiendo a la economía regional en un pozo sin fondo10. La 

mayor parte de Extremadura quedó pronto en poder del ejército sublevado, lo que, en 

principio, pudo suponer, comparativamente hablando, un alivio para la población extremeña. 

Conviene precisar al respecto que la España republicana y la España nacionalista 

conformaron dos modelos económicos distintos desde 1936. La España dominada por los 

golpistas contó con tres ventajas de partida: la superioridad de una organización militar 

plenamente consolidada, la estratégica influencia sobre las comarcas agrarias más importantes 

de la nación y la no menos valiosa colaboración de empresarios y terratenientes. Con estas 

bases de partida, acompañadas de una política económica destinada casi en exclusiva a 

                                                           
8 Carreras y Tafunell (2006), pp. 251-259. 
9 Véanse las cifras aportadas por Llopis (1996), p.342 sobre creación de sociedades mercantiles en Extremadura. 
10 Véanse, al respecto, los trabajos de García Pérez (2004) y (2008). 
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obtener el máximo provecho de los pocos recursos existentes, las áreas bajo influencia 

nacionalista pudieron esquivar, mejor que peor, las perversas consecuencias de una economía 

de guerra11.  

Esa imagen de relativa tranquilidad en la zona nacional contrasta con la trágica 

realidad regional. Dejando por ahora al margen la triste estampa que dibujan los datos 

antropométricos disponibles para los años de la contienda, resulta difícil aceptar, sin más, que 

la Guerra Civil española pasó casi de puntillas por la economía extremeña. Pasó, por supuesto, 

pero dejando más pena que gloria. La escasez de dinero en circulación como consecuencia de 

la política monetaria practicada por los sublevados, la falta permanente de mercancías básicas 

y la necesidad de acudir frecuentemente a la ingesta de productos secundarios para satisfacer 

las demandas alimenticias más urgentes hundieron en la miseria a buena parte de la población 

extremeña. Las propias series de PIB per cápita y renta por persona disponibles indican con 

claridad que la caída del nivel de vida en Extremadura fue bastante más intensa que en el 

conjunto de España, pasando de representar en 1930 el 57,0 y el 69,5 por 100, 

respectivamente, a significar el 55,6 y el 66,3 por 100 de la media española en 194012. 

Es cierto que la región fue testigo de algunos “brotes verdes”, como la relativa 

modernización del uso del suelo, modernización que supuso la disminución de las tierras 

sembradas de cereal en favor de las superficies de olivar, viñedo y otros cultivos. No conviene 

olvidar, sin embargo, que el bando nacionalista estableció precios de tasa para la producción 

cerealícola. Esta política de precios determinó el abandono de parte de la tierra dedicada al 

cereal en favor de cultivos menos intervenidos o de más fácil salida en el mercado clandestino. 

Por otra parte, hay que tener en cuenta que una porción importante de las áreas anteriormente 

sembradas de cereal pasó a engrosar la superficie destinada al cultivo de productos de baja 

elasticidad renta como los tubérculos, las legumbres y los bulbos13, señal inequívoca de la 

dramática situación de crisis alimentaria por la que tuvo que atravesar la inmensa mayoría de 

la población extremeña durante la última contienda civil. 

Terminada la guerra, las cosas tampoco fueron demasiado bien. La autarquía acabó 

ensanchando aún más, si cabe, la “pertinaz” distancia entre Extremadura y el resto de España. 

El propio dictador reconoció la diferencia cuando en 1945 viajó a la Baja Extremadura para 

anunciar a bombo y platillo el denominado Plan Badajoz, aprobado en 1952. En muchos de 

los discursos pronunciados en aquella ocasión, el general Franco no tuvo pudor en confesar 

                                                           
11 Carreras y Tafunell (2006), pp. 263-272. 
12 Datos tomados de Carreras y Tafunell (coords.) (2005), pp. 1.371-1.372. 
13 García Pérez (2008), p. 67. 
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que “la provincia de Badajoz tiene el problema social más hondo entre todas las provincias 

españolas”14. Tardó siete años en comenzar a tomarlo en serio, pero, por el momento, alivió a 

los incrédulos. 

Motivos hubo muchos para la incredulidad. El reforzamiento de la intervención en los 

mercados de productos agrarios dio alas al estraperlo y al contrabando, prolongando así la 

carestía15. Es cierto que el mercado negro estimuló la rápida, aunque fugaz, expansión de la 

industria agroalimentaria regional16 e, incluso, la definitiva progresión de la oleicultura y la 

vinicultura. También es verdad que, una vez superada la posguerra, la electrificación de las 

manufacturas, la protección natural que brindó a la región la escasa dotación de 

infraestructuras y la inversión pública en el Plan Badajoz permitieron a la economía 

extremeña crecer casi al mismo ritmo que la media española. No podemos olvidar, sin 

embargo, que dicho crecimiento, basado más en la minúscula dimensión alcanzada por la 

industria regional al término de la Guerra Civil que a la potencia dinamizadora de la misma, 

no logró acortar la brecha económica existente entre Extremadura y el resto de España17. Ni 

siquiera durante el periodo del desarrollismo (1964-1974), los años del “milagro económico 

español”, la manufactura extremeña logró dar un importante salto productivo. Siguió sin 

generar empleo, fue incapaz de crecer a mayor ritmo que la media española y continuó 

aportando una cuota verdaderamente exigua al PIB regional (el 11 por 100 en 1960 y el 13 

por 100 en 1973), apuntalando así ese “desierto manufacturero” que comenzó a fraguar en las 

postrimerías del Antiguo Régimen18.  

En suma, según los datos manejados hasta aquí, parece claro que la Guerra Civil y la 

larga, larguísima, posguerra fueron verdaderamente desastrosas para Extremadura. Esta 

realidad no puede ser relativizada ni, mucho menos, ensombrecida por los pequeños “brotes 

verdes” que el propio franquismo se encargó de amplificar19. De hecho, tal y como veremos 

en los próximos epígrafes, el régimen nacido del golpe de estado de 1936 no sólo prolongó 

por mucho tiempo el deterioro en el nivel de vida biológico de los extremeños, medido a 

través de datos antropométricos, sino que además favoreció el mantenimiento de altas dosis 

de desigualdad nutricional en la región hasta bien entrada la década de 1950. 

                                                           
14 Citado en García Pérez (2008), p. 54. 
15 Véanse, entre otros, Barciela, López Ortiz y Melgarejo (1998) y Barciela y López Ortiz (2003). 
16 Moreno (1996). 
17 Llopis (1996). 
18 Véase Llopis (1993). 
19 Véase, por ejemplo, la heroica interpretación de Martín Lobo (2002). 
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2. Características de las fuentes y composición de la serie Extremadura10 

 
Como es bien sabido, España es uno de los territorios que cuenta con peor información 

estadística sobre el nivel de vida medio de la población, carencia que resulta, si cabe, más 

preocupante en aquellas zonas, como Extremadura, en las que predomina el mundo rural. Es 

por esta razón por la que el uso de otras medidas alternativas de bienestar, como la estatura, 

resulta verdaderamente útil, sobre todo considerando que España cuenta con abundante y rica 

información antropométrica en las fuentes de reclutamiento militar.  

También es de sobra conocido que las cifras que ofrecen estas fuentes no son 

homogéneas. Las únicas que proporcionan información agregada por provincias son las 

“Estadísticas de Reclutamiento y Reemplazo”, publicadas en los Anuarios Estadísticos de 

España. El uso de esta información requiere, sin embargo, de suma prudencia, no sólo por la 

irregularidad de los datos que proporciona, sino también porque, hasta 1955, deja fuera a los 

mozos considerados ‘no aptos’ por enfermedad, origen humilde, orfandad, condena en prisión 

o baja estatura20. 

Las carencias de las Estadísticas sólo pueden ser cubiertas con las Actas de 

Reclutamiento, en concreto, con las Actas de Clasificación y Declaración de Soldados. 

Conservadas generalmente en archivos de carácter municipal, estas actas comenzaron a ser 

elaboradas desde 1770, pero hasta 1856 la legislación militar no impuso a los ayuntamientos 

la obligatoriedad de confeccionarlas anualmente. La información que contienen detalla la 

altura de todos los mozos llamados a filas, aptos y no aptos, recogiendo, además, datos 

concretos sobre lugar de nacimiento y residencia, grado de alfabetización, estado de salud y, 

en el mejor de los casos, profesión y situación económica familiar, información toda ella que 

resulta de gran utilidad para realizar análisis desagregados.  

Previamente, sin embargo, conviene resolver algunos problemas metodológicos21. El 

único que afecta a este trabajo, directa aunque mínimamente, es el derivado de los cambios 

legislativos en la edad de alistamiento. Pese a que algunos estudios de caso revelan que los 

sesgos inducidos por estos cambios resultan insignificantes, la literatura biomédica sostiene 

que el crecimiento físico del varón adulto no concluye hasta los 21 años22. Por fortuna para 

nosotros, ésta es la edad de alistamiento de los mozos que fueron tallados en España durante 

la mayor parte del periodo objeto de estudio, aunque no la de los quintos reclutados en los 

años setenta, momento en el que la legislación militar permitió el reclutamiento de mozos de 

                                                           
20 Gómez Mendoza y Pérez Moreda (1985). 
21 Véase, al respecto, Cámara Hueso (2006). 
22 Martínez Carrión (2001). 
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entre 18 y 21 años. La distorsión que genera en las series antropométricas esta modificación 

temporal de las prácticas de reclutamiento queda, sin embargo, difuminada en análisis de 

largo plazo como el que aquí proponemos. 

No obstante, el uso de las Actas de Clasificación y Declaración de Soldados también 

plantea otros problemas. Uno de los más importantes para el investigador es que, por lo 

general, no están centralizadas en un solo archivo. Por otra parte, la información que aportan 

no está agregada, de manera que es necesario recogerla mozo a mozo. En tales circunstancias, 

los estudios antropométricos de carácter provincial o regional sólo pueden abarcar un 

reducido número de núcleos, intentando, claro está, componer muestras representativas de 

cada provincia o cada región en función de la regularidad y de la calidad de las fuentes 

disponibles. 

 

Cuadro 1. Composición de la muestra de estaturas: número y porcentaje de mozos según lugar 
de residencia 

 
Lugar de Residencia de los Mozos Tallados 

Fechas 
de 

Reclutamiento 

Fechas 
de 

Nacimiento 

N 
Llamados 

(a) 

N 
Tallados 

(b) 

% 
b/a 

N 
Extremadura 

(c) 

N 
Fuera de Ext. 

(d) 

% 
c/(c+d) 

N 
Rural 
(e) 

N 
Urbano 

(f) 

% 
e/(e+f) 

1926-1930 1905-1909 3.317 3.035 91,5 2.706 8 99,7 1.104 1.610 40,7 

1931-1935 1910-1914 3.245 2.924 90,1 2.909 9 99,7 975 1.943 33,4 

1936-1940 1915-1919 3.235 2.163 66,9 2.134 22 99,0 694 1.462 32,2 

1941-1945 1920-1924 4.477 3.605 80,5 3.407 23 99,3 1.289 2.141 37,6 

1946-1950 1925-1929 4.406 3.604 81,8 3.533 33 99,1 1.476 2.090 41,4 

1951-1955 1930-1934 5.019 4.450 88,7 4.397 37 99,2 1.639 2.795 37,0 

1956-1960 1935-1939 4.759 4.279 89,9 4.071 116 97,2 1.352 2.835 32,3 

1961-1965 1940-1944 5.526 4.944 89,5 4.418 364 92,4 1.224 3.558 25,6 

1966-1970 1945-1949 5.969 5.168 86,6 4.626 315 93,6 1.085 3.856 22,0 

1971-1975 1950-1954 6.241 5.458 87,5 4.931 320 93,9 1.179 4.072 22,5 

          

TOTAL  46.194 39.630 85,8 37.132 1.247 96,8 12.017 26.362 31,3 

 
FUENTES: Elaboración propia a partir de las Actas de Clasificación y Declaración de Soldados de Aceuchal, 
Almendralejo, Arroyo de la Luz, Azuaga, Don Benito, Jaraíz de la Vera, Jerez de los Caballeros, Magacela, 
Mérida y Oliva de la Frontera. 

 

En nuestro caso, la muestra utilizada para construir la serie que hemos dado en llamar 

“Extremadura10” (cuadro 1) procede de diez núcleos de población, ocho de ellos localizados 

en la provincia de Badajoz (Aceuchal, Almendralejo, Azuaga, Don Benito, Jerez de los 

Caballeros, Magacela, Mérida y Oliva de la Frontera) y sólo dos en la provincia de Cáceres 

(Arroyo de la Luz y Jaraíz de la Vera). En un futuro próximo esperamos poder mejorar la 
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representatividad de la muestra, incorporando nuevos núcleos de población a la serie cacereña 

y ampliando la información obtenida para el mundo rural en la provincia de Badajoz. 

Entretanto, los resultados de nuestra investigación deben ser considerados como una primera 

y, por tanto, provisional aproximación a la dinámica antropométrica de la población 

masculina reclutada en Extremadura entre 1926 y 1975. 

Esta provisionalidad queda compensada, en parte, por las características 

socioeconómicas de los municipios que conforman la muestra. Y es que, pese al sesgo que 

introduce en la serie Extremadura10 el predominio de núcleos de más de 10.000 habitantes, 

cifra que supera con creces la dimensión media de los pueblos extremeños durante el periodo 

objeto de estudio (cuadro 2), la estructura profesional que ofrecen las Actas de Clasificación y 

Declaración de Soldados para los mozos reclutados en los núcleos de la muestra (gráfico 1) 

pone de manifiesto que, en el caso de Extremadura, el tamaño no parece importar. Con 

excepción de Mérida, una ciudad escorada hacia el sector servicios, las restantes entidades 

que conforman la serie Extremadura10 siguen las pautas observadas por la historiografía 

económica extremeña para toda la región: preponderancia de la agricultura y la ganadería 

hasta bien entrada la década de 1950, escasa representación de la industria manufacturera, 

incluso a partir de 1960, e importancia creciente de la construcción y, sobre todo de los 

servicios, desde mediados de la década de 1920. 
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Cuadro 2. Evolución de la población en los núcleos comprendidos en la serie Extremadura10 

(1920-1981) 
 

 1920 1930 1940 1950 1960 1970 1981 

        
PROVINCIA DE BADAJOZ 644.625 702.418 742.547 815.780 834.370 687.599 635.375 
Población en núcleos > 10.000 habitantes (%) 27,5 27,5 29,6 30,8 34,4 39,4 43,9 
Población en núcleos < 10.000 habitantes (%) 72,5 72,5 70,4 69,2 65,6 60,6 56,1 
Tamaño medio de los núcleos de la provincia 4.001 4.332 4.584 5.036 5.150 4.244 3.922 
MUESTRA (BADAJOZ)        
Aceuchal 4.525 4.936 5.384 6.02 5.556 4.937 4.799 
Almendralejo 15.448 17.597 21.276 21.394 20.884 21.929 23.628 
Azuaga 16.577 17.352 16.453 17.669 16.306 11.171 9.734 
Don Benito 21.031 21.196 20.931 22.840 25.248 26.295 28.418 
Jerez de los Caballeros 14.991 15.021 16.154 15.966 19.268 11.598 10.102 
Magacela 2.012 2.254 2.435 2.611 2.385 1.524 1.038 
Mérida 15.502 19.354 25.501 23.835 34.297 40.059 41.783 
Oliva de la Frontera 10.016 11.262 11.330 12.710 11.312 8.560 6.174 
Total Muestra 100.102 108.972 119.464 117.025 135.256 126.073 125.676 
% Muestra sobre provincia 15,5 15,5 16,1 14,3 16,2 18,3 19,8 
Tamaño medio de los núcleos de la muestra 12.513 13.622 14.933 16.718 16.907 15.759 15.710 
        
PROVINCIA DE CÁCERES 410.032 449.756 511.377 549.077 544.407 557.777 414.744 
Población en núcleos > 10.000 habitantes (%) 13,9 14,3 18,6 19,0 17,6 35,6 30,7 
Población en núcleos < 10.000 habitantes (%) 86,1 85,7 81,4 81,0 82,4 63,4 69,3 
Tamaño medio de los núcleos de la provincia 1.887 2.049 2.332 2.503 2.485 2.099 1.902 
MUESTRA (CÁCERES)        
Arroyo de la Luz 8.402 9.617 10.265 10.424 9.781 8.130 6.419 
Jaraíz de la Vera 4.234 4.897 5.765 6.538 8.130 6.379 8.748 
Total Muestra 12.636 14.514 16.030 16.962 17.911 14.509 15.167 
% Muestra sobre provincia 3,1 3,2 3,1 3,1 3,3 2,6 3,7 
Tamaño medio de los núcleos de la muestra 6.318 7.257 8.015 8.481 8.956 7.255 7.584 
 
FUENTES: Elaboración propia a partir de IneBase (http://www.ine.es/intercensal/). 
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 Gráfico 1.  Estructura profesional de los mozos reclutados en los núcleos de la serie Extremadura (1925-1975) 
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         FUENTES: Las mismas que el cuadro 1. 
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En estas circunstancias, hablar de “ciudad” o de “mundo urbano” en Extremadura es 

hablar de lo que la Demografía Histórica ha dado en llamar “agrociudad”23, un concepto 

dinámico que casa a la perfección con la realidad observada en nuestra serie, pero que no 

puede eliminar el sesgo al alza que introduce en el análisis antropométrico que proponemos la 

abultada presencia en ella de algunas de las localidades más dinámicas de la economía 

regional, como Almendralejo, Azuaga, Don Benito, Jerez de los Caballeros o la propia 

Mérida. Dicho sesgo rebaja la posibilidad de comparación con otras zonas del país, pero en 

absoluto limita el estudio de las tendencias que muestra la estatura media de la población 

extremeña, sobre todo, el de las secuelas que dejaron en el estado nutricional neto de la misma 

las sucesivas crisis alimentarias que asolaron la región tras la proclamación de la II República. 

De cualquier modo, con el fin de suavizar al máximo la distorsión que puede generar en 

nuestra serie la preponderancia de la Extremadura más rica y poblada, en la presentación de la 

misma distinguiremos, siempre que sea posible, entre mundo urbano y mundo rural. 

Por otra parte, la dimensión de la muestra refuerza la fiabilidad de nuestra 

investigación. Tal y como pone de manifiesto el cuadro 1, de los 46.194 registros recopilados 

para los reemplazos comprendidos entre 1926 y 1975, más del 85 por 100 (39.630 registros) 

contiene información precisa sobre la estatura de cada mozo24. El 25 por 100 restante está 

compuesto mayoritariamente por los individuos que fueron declarados “prófugos” o 

“presuntos prófugos”, los que, residiendo en otros municipios distintos a los del marqueo, 

fueron clasificados como “pendientes” por falta de datos, los enfermos hospitalizados o “en 

cama” y aquellos otros quintos que, siendo aptos para el servicio militar, no pudieron acudir 

al acto de marqueo por estar prestando servicio como “voluntarios”. 

La potencia explicativa de nuestra serie queda, además, fortalecida por la profusión de 

variables que contiene, tanto de carácter cuantitativo como de carácter cualitativo. Y es que 

las Actas de Clasificación y Declaración de Soldados empleadas para construirla no sólo 

recogen la estatura, en milímetros o centímetros, de los mozos alistados en cada generación, 

sino también el perímetro torácico en centímetros y, desde el reemplazo de 1955 en adelante, 

el peso, expresado en kilogramos. En estos dos últimos casos la bondad de nuestra muestra 

resulta también indiscutible (cuadros 3 y 4). Casi el 80 por 100 de los registros procesados 

contiene datos concretos sobre el perímetro de los quintos llamados a filas entre 1926 y 1975, 

llegando a representar más del 62 por 100 de los mozos alistados a partir de 1955 el número 

                                                           
23 Gómez Mendoza y Luna (1986) y Reher (1994). 
24  Queremos agradecer, desde aquí, la desinteresada ayuda prestada por Santiago Caballero Murillo, José 
Francisco Rangel Preciado, Juan Antonio Rebolledo Carmona, Cristina Romero Barbero, Montserrat Torres 
Banda y Mª del Carmen Valdivielso González en el duro proceso de recopilación de datos. 
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de casos para los que contamos con información específica sobre el peso. Toda esta 

información resulta especialmente útil para profundizar en el estado nutricional de las 

cohortes nacidas entre 1905 y 1954.  

 

Cuadro 3. Composición de la muestra de perímetro: número y porcentaje de mozos según lugar 
de residencia 

 
Lugar de Residencia de los Mozos Medidos 

Fechas 
de 

Reclutamiento 

Fechas 
de 

Nacimiento 

N 
Llamados 

(a) 

N 
Medidos 

(b) 

% 
b/a 

N 
Extremadura 

(c) 

N 
Fuera de Ext. 

d 

% 
c/(c+d) 

N 
Rural 
(e) 

N 
Urbano 

(f) 

% 
e/(e+f) 

1926-1930 1905-1909 3.317 2.679 80,8 2.351 8 99,7 1.101 1.258 46,7 

1931-1935 1910-1914 3.245 2.565 79,0 2.559   971 1.588 37,9 

1936-1940 1915-1919 3.235 1.638 50,6 1.612 19 98,8 675 956 41,4 

1941-1945 1920-1924 4.477 3.331 74,4 3.134 22 99,3 1.263 1.893 40,0 

1946-1950 1925-1929 4.406 3.584 81,3 3.514 32 99,1 1.470 2.076 41,5 

1951-1955 1930-1934 5.019 4.317 86,0 4.265 37 99,1 1.634 2.668 38,0 

1956-1960 1935-1939 4.759 3.853 81,0 3.648 112 97,0 1.348 2.412 35,9 

1961-1965 1940-1944 5.526 4.576 82,8 4.108 336 92,4 1.222 3.222 27,5 

1966-1970 1945-1949 5.969 4.639 77,7 4.140 294 93,4 1.083 3.351 24,4 

1971-1975 1950-1954 6.241 5.125 82,1 4.617 302 93,9 1.176 3.743 23,9 

          

TOTAL  46.194 36.307 78,6 33.948 1.162 96,7 11.943 23.167 34,0 

 
FUENTES: Las mismas que el cuadro 1. 

 

Cuadro 4. Composición de la muestra de peso: número y porcentaje de mozos según lugar de 
residencia 

Lugar de Residencia de los Mozos Pesados 
Fechas 

de 
Reclutamiento 

Fechas 
de 

Nacimiento 

N 
Llamados 

(a) 

N 
Pesados 

(b) 

% 
b/a 

N 
Extremadura 

(c) 

N 
Fuera de Ext. 

(d) 

% 
c/(c+d) 

N 
Rural 
(e) 

N 
Urbano 

(f) 

% 
e/(e+f) 

1926-1930 1905-1909 3.317 -        

1931-1935 1910-1914 3.245 -        

1936-1940 1915-1919 3.235 -        

1941-1945 1920-1924 4.477 -        

1946-1950 1925-1929 4.406 -        

1951-1955 1930-1934 5.019 490 11,0 482 8 98,4 150 340 30,6 

1956-1960 1935-1939 4.759 2.654 62,0 2.476 95 96,3 799 1.772 31,1 

1961-1965 1940-1944 5.526 4.570 92,4 4.090 326 92,6 1.212 3.204 27,4 

1966-1970 1945-1949 5.969 4.324 83,7 3.849 278 93,3 1.063 3.064 25,8 

1971-1975 1950-1954 6.241 5.133 94,0 4.626 300 93,9 1.179 3.747 23,9 

          

TOTAL  46.194 17.171 43,3 15.523 1.007 93,9 4.403 12.127 26,6 

 
FUENTES: Las mismas que el cuadro 1. 
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Igual de provechosa resulta para nuestro análisis la riquísima información cualitativa 

que ofrecen las Actas de Clasificación y Declaración de Soldados. Es cierto que no siempre 

contienen el mismo lujo de detalles, sobre todo durante algunos años de la Guerra Civil, pero, 

por lo común, la mayor parte de las fuentes consultadas incluyen, no sólo el nombre, la 

filiación, el lugar de procedencia, la localidad de residencia, el nivel de alfabetización y, en 

menor medida, la profesión del recluta, sino también los motivos alegados por el mismo para 

ser excluido del servicio militar en caso de tenerlos, así como el fallo que, en vista de las 

pruebas presentadas por el mozo, emiten los ayuntamientos. 

Dentro de los no exentos del servicio existen algunas incidencias. Los prófugos o 

presuntos prófugos, por ejemplo, forman parte, en principio, de los no excluidos, pero, 

obviamente, quedan fuera de nuestro cómputo. No sucede lo mismo con los voluntarios. Los 

expedientes consultados no suelen incluir la talla de los que están cumpliendo el servicio 

militar en el momento del sorteo, pero sí la de aquellos otros que han cumplido con el ejército 

antes de llegar a la edad legal de alistamiento, motivo por el que los veteranos tallados en el 

mismo acto del marqueo, no antes, entran a formar parte de nuestra serie. Igualmente pasa con 

los mozos emigrados. En estos casos, los ayuntamientos extremeños, como los del resto del 

país, esperan hasta recibir la información necesaria de los consistorios o de los consulados de 

los que dependen para sobrescribir en las actas correspondientes las tallas de los mozos 

desplazados. Estos últimos, claro está, también computan en nuestro trabajo dada la 

importancia que adquiere en Extremadura la sangría migratoria de los años cincuenta y 

sesenta del siglo XX. 

Por lo demás, sólo resta recordar que cada año, por las mismas fechas, son convocados 

al sorteo todos y cada uno de los mozos nacidos en la localidad de marqueo 21 años atrás, 

según la información suministrada al respecto por parroquias o juzgados. Hablamos pues de 

un reclutamiento masculino universal, que elimina, salvo por los casos de exclusión sin talla 

mencionados anteriormente, cualquier duda acerca de la representatividad interna de las series 

elaboradas. Esta circunstancia viene además acompañada, en nuestro caso, por la posibilidad 

de conocer de primera mano la evolución de otras variables no antropométricas que 

complementan el análisis del estado nutricional neto de la población. Y es que, junto a las 

Actas de Reclutamiento, el Archivo Municipal de Mérida conserva, para buena parte del 

periodo objeto de estudio, la relación de los mozos nacidos en el año correspondiente a cada 

reemplazo “con expresión de los fallecidos hasta la fecha”. Esta información, procedente del 

Juzgado Comarcal de Mérida, permite calcular una “tasa bruta de supervivencia” (gráfico 6) 

que resulta de gran trascendencia, no sólo para aproximarnos a la esperanza de vida de la 
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población masculina, sino también para contrastar la propia veracidad de las series elaboradas 

a partir de los datos de estatura, peso y perímetro torácico. 

 

 

3. Pruebas de fiabilidad estadística y presentación de series complementarias 

 
La constatación antropométrica de las tendencias que describen las medidas de 

bienestar utilizadas tradicionalmente por la historiografía económica depende, claro está, de la 

fiabilidad de las series empleadas. En el caso que nos ocupa, por supuesto, damos por hecho 

la consistencia de la muestra construida a partir de las Actas de Clasificación y Declaración de 

Soldados. Toda ella cumple el principio de universalidad de la población masculina y, en 

consecuencia, no hay duda acerca de la robustez de la serie Extremadura10: la estatura media 

anual de los quintos tallados en Aceuchal, Almendralejo, Azuaga, Arroyo de la Luz, Don 

Benito, Jaraíz de la Vera, Jerez de los Caballeros, Magacela, Mérida y Oliva de la Frontera 

entre 1926 y 1975 es, salvo error u omisión, la misma que la de todos los hombres nacidos en 

estas diez localidades entre 1905 y 195425. 

Más difícil es saber hasta qué punto la media aritmética constituye la medida de 

centralidad más adecuada para conocer la dinámica de la estatura de la población masculina 

extremeña. Las pruebas de normalidad realizadas para cada uno de los reemplazos de la serie 

(Kolmogórov-Smirnov y Shapiro Wilk) no resultan del todo concluyentes, en tanto que 29 de 

los 50 años considerados arrojan valores negativos. Los resultados mejoran cuando 

desagregamos la serie por lugar de residencia, siendo en este caso el mundo urbano, con 21 

años negativos sobre 50, el que sale peor parado. Estos años están básicamente concentrados 

en los reemplazos comprendidos entre 1955 y 1975, justamente cuando el tamaño de la 

muestra que contiene la serie Extremadura10 es superior (cuadro 1). Dado que, conforme al 

teorema central del límite, el propio tamaño de la muestra cumple en todos estos casos la 

hipótesis de normalidad, no podemos menos que ratificar la idoneidad del uso de la media 

aritmética para aproximarnos a la dinámica de la estatura de los mozos extremeños. 

Por otra parte, la evolución que describe la desviación típica de la población muestral 

(gráfico 2) confirma claramente la potencia de la media aritmética como medida de 

centralidad. Tan sólo en algunos años concretos, coincidiendo con el cómputo de casos 

                                                           
25 Para comprobar la fiabilidad estadística de nuestra serie, hemos realizado una Prueba T para una muestra, 
utilizando como hipótesis nula de cada año la talla media estimada para toda España por Quiroga (2002). Los 
resultados de la prueba no dejan lugar a dudas. El P-valor, al 95 por 100 de significación, obliga a rechazar la 
hipótesis nula en todos los casos analizados, confirmando así la robustez estadística de la serie. 



 
 

19

extremos, la dispersión de los datos respecto a la misma parece romper sensiblemente la 

tendencia a la estabilidad que manifiesta la desviación estándar de nuestra serie entre 1926 y 

1975, señal inequívoca de la capacidad del estadístico elegido para conocer y contrastar la 

evolución de la estatura de los quintos reclutados en Extremadura durante el periodo objeto de 

estudio. En todo caso, también hemos calculado la mediana (gráfico 3), pero la diferencia 

respecto a la media no es estadísticamente significativa, lo que reafirma la idoneidad de esta 

última como medida de centralidad para nuestra serie. 

 

Gráfico 2. Desviación típica anual de la estatura de los mozos tallados en los núcleos de la serie 
Extremadura10 (mm) 
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FUENTES: Las mismas que el cuadro 1. 
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Gráfico 3. Estatura de los mozos tallados en los núcleos de la serie Extremadura10: media y 
mediana anual (mm) 
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FUENTES: Las mismas que el cuadro 1. 
 

 Una vez ratificada la conveniencia de la media aritmética, queda por saber qué años 

utilizar como referencia para cada generación: ¿los de reclutamiento o los de nacimiento? 

Contestar a esta pregunta es de suma importancia porque de ella depende no tanto la correcta 

interpretación de nuestra serie, que también, como la fortaleza de la comparación entre ésta y 

las restantes variables disponibles. El propio sentido común nos previene, en principio, sobre 

el uso del año de reclutamiento como año de referencia. Y es que, a los 21 años de edad, en la 

etapa final del periodo de crecimiento físico, las cartas de la estatura parecen haber sido 

prácticamente jugadas26. En otras palabras, la influencia de las variables económicas y no 

económicas sobre el nivel de vida biológico está en claro retroceso27. No sucede lo mismo con 

el año de nacimiento. En este caso, todo parece indicar que la talla de una generación a los 21 

años de edad registra el impacto nutricional neto acumulado desde las primeras etapas del 

crecimiento 28 . En consecuencia, la literatura antropométrica ha tendido habitualmente a 

utilizar como fecha de referencia el año de nacimiento, aunque presentando la talla media por 

                                                           
26 Véase, al respecto, Tanner (1990) y Bogin (1999). 
27 Véase, sin embargo, el potente argumento que utilizan Cañabate y Martínez Carrión (2012) para priorizar el 
uso del año de reclutamiento como testigo de referencia a lo largo del siglo XX. 
28 Véase Spijker, Pérez y Cámara Hueso (2008).  
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cohorte de cinco años29, es decir, ponderando la variabilidad de la altura entre los mozos 

nacidos a lo largo de un mismo quinquenio. 

 
Gráfico 4. Estatura media de los mozos tallados en los núcleos de la serie Extremadura10: media 

quinquenal (mm) 
 

1.560

1.580

1.600

1.620

1.640

1.660

1.680

1.700

1.720

1905-1909 1910-1914 1915-1919 1920-1924 1925-1929 1930-1934 1935-1939 1940-1944 1945-1949 1950-1954

Nacimiento

1.580

1.600

1.620

1.640

1.660

1.680

1.700

1.720
1926-1930 1931-1935 1936-1940 1941-1945 1946-1950 1951-1955 1956-1960 1961-1965 1966-1970 1971-1975

Reclutamiento

 
FUENTES: Las mismas que el cuadro 1. 

 

El gráfico 4 refleja los resultados de esta ponderación para las cohortes que conforman 

nuestra serie. Sorprende observar, sin embargo, que, en contraste con las tesis mantenidas 

hasta ahora por la historiografía antropométrica española, la elección de los años de 

nacimiento no parece en este caso consistente con la evolución de otras variables indicativas 

del nivel de vida biológico, como la mortalidad infantil o la “tasa bruta de supervivencia” 

(gráfico 5), ni con lo que sabemos acerca de la historia económica y social de Extremadura. 

Resulta difícil explicar, por ejemplo, el estancamiento de los años veinte del pasado siglo, 

pero mucho más aún el aumento de la estatura media de los mozos extremeños, ¡en más de 

1,5 centímetros!, durante la Guerra Civil y la posguerra, precisamente cuando los problemas 

de nutrición de la infancia y de la juventud debieron de ser más acuciantes en la región. La 

lógica y el sentido común nos invitan a buscar una opción alternativa a la fecha de nacimiento. 

 

 
                                                           
29 Martínez Carrión (2001), p. 61. 
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Gráfico 5. Evolución de la mortalidad infantil y de la “tasa bruta de supervivencia” en 
Extremadura 
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Nota explicativa:  
Tasa de Supervivencia (Mérida): número de mozos vivos a los 21 años por cada 100 mozos nacidos (años 
de nacimiento) 
Tasa de Mortalidad Infantil (Extremadura): número de muertos de menos de 1 año por cada 1.000 nacidos 
vivos (tasa corregida) 

 
FUENTES: Para la mortalidad infantil (corregida), Gómez Redondo (1992); para la tasa de supervivencia, 
Archivo Histórico Municipal de Mérida, Sección Quintas, “Actas de Reclutamiento y Reemplazo” (Reemplazos 
de 1948-1980). 

 

En un trabajo anterior sobre la talla de los quintos reclutados en Mérida entre 1948 y 

1978, creímos haberla encontrado en el análisis de correlación30. Descubrimos, en efecto, una 

mejora significativa de la correspondencia entre la talla de los quintos emeritenses y la 

mortalidad infantil y juvenil (masculina) al retardar la serie de estaturas hasta los 7 años 

después del nacimiento31. Este aplazamiento incrementó, además, la correlación existente 

entre la evolución de la talla de los mozos alistados en la actual capital de Extremadura y la 

trayectoria de otras variables como la producción y los rendimientos del trigo o la tasa bruta 

de alfabetización, razón demás para pensar que, al menos para el segundo tercio del siglo XX, 

la talla alcanzada a los 21 años de edad pudo estar especialmente condicionada por el entorno 

vivido durante el séptimo año de vida.  

                                                           
30 Linares y Valdivielso (2013). 
31 El coeficiente de correlación, siempre negativo, pasó de -0,76 a -0,83. 
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En esta ocasión, también hemos contrastado el procedimiento del retardo, aplazando la 

serie Extremadura10 hasta los 14, 13, 12, 10, 9, 8, 7, 6, 5, 4, 3 y 2 años después del 

nacimiento. Los resultados, sin embargo, no han sido los esperados. La correlación existente 

entre la estatura media de los mozos tallados en los núcleos de la muestra y la mortalidad 

infantil o la tasa bruta de supervivencia no sólo no es significativa tras los retardos, sino que, 

además, va siempre unida a una reducción de los coeficientes calculados para otras variables 

no demográficas. En estas circunstancias y a pesar de las dudas que suscita el uso tanto de los 

años de nacimiento como el de los años de reclutamiento, hemos optado por mantener la 

referencia a ambos extremos en la presentación de nuestra serie, aunque recurriendo siempre 

al momento del alistamiento en el análisis de la misma32. 

Para contrastarla, además de utilizar la bibliografía antropométrica disponible, hemos 

procedido a construir cuatro series complementarias. La primera de ellas intenta captar la 

dinámica de la educación infantil y juvenil en Extremadura a través de una “tasa bruta de 

analfabetismo” (gráfico 6), elaborada a partir de los datos proporcionados al respecto en las 

Actas de Clasificación y Declaración de Soldados33. Conviene precisar, no obstante, que la 

fuente no informa del grado de habilidad lecto-escritora de los mozos reclutados, sino única y 

exclusivamente de la capacidad de los mozos para leer y/o escribir con independencia de la 

destreza alcanzada a la edad de 21 años. Creemos, en cualquier caso, que esta información 

puede iluminar el análisis del estado nutricional neto de la población extremeña, no sólo 

desde la perspectiva de los mozos llamados a filas, sino también desde la posibilidad de 

detectar a partir de ella cambios y diferencias de renta y de acceso a la educación entre los 

padres de los quintos reclutados. 

                                                           
32 Seguimos, pues, en este punto, la recomendación de Cañabate y Martínez Carrión (2012), cuando sostienen 
que, durante el siglo XX, como consecuencia de la rápida caída de la mortalidad infantil, la edad de 
reclutamiento captura mejor que la de nacimiento la incidencia del entorno sobre la estatura alcanzada al final de 
la etapa de crecimiento. 
33 Para algunos años de la Guerra Civil, los datos de alfabetización están limitados a unos pocos mozos, por lo 
que hemos preferido excluirlos de las tasas de analfabetismo. 
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Gráfico 6. Evolución de la “tasa bruta de analfabetismo” de los mozos reclutados en los núcleos 
de la serie Extremadura10 (porcentaje de mozos que no saben leer/escribir sobre el total de 

mozos con información sobre lecto-escritura) 
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FUENTES: Las mismas que el cuadro 1. 

 

Parecida consideración merece la “tasa bruta de deficiencia nutricional” (gráfico 7), 

calculada como porcentaje de mozos excluidos por baja estatura o por insuficiente desarrollo 

orgánico sobre el total de quintos presentados a los actos de marqueo. Esta medida puede 

resultar útil para aproximarnos, someramente, a la evolución del estado nutricional de la 

población recluta, en tanto que recoge algunas de las consecuencias más evidentes de las 

carencias alimenticias, pero en ningún caso debe ser interpretada como una medida de 

desnutrición en sentido estricto. De nuevo, sin embargo, a la luz de la imagen que proyecta 

sobre Extremadura, consideramos que dicha tasa puede completar y matizar la explicación de 

las tendencias observadas en la estatura de la población reclutada. 

Esa es también la finalidad que persigue la “tasa bruta de pauperismo” (gráfico 8), 

construida a partir de la breve pero suculenta información que ofrecen las Actas de 

Clasificación y Declaración de Soldados sobre la situación económica familiar, más 

concretamente aquélla que hace referencia a la exclusión de un determinado mozo por ser el 

único sustento para “padre pobre y sexagenario”, “viuda pobre”, “padres impedidos” o 

“hermanos huérfanos y pobres”. Somos conscientes del riesgo que conlleva emplear esta tasa, 

expresada en porcentaje sobre el total de quintos presentados al reclutamiento, como proxy de 

la pobreza familiar. No obstante, dada la total ausencia de otras medidas indicativas de la 
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distribución de la renta, creemos necesario utilizarla para acercarnos, aunque sólo sea de lejos, 

a la evolución de la desigualdad económica en Extremadura. 

 

Gráfico 7 
Evolución de la “tasa bruta de deficiencia nutricional” de los mozos incorporados a la serie 

Extremadura10 (porcentaje de mozos bajos y de insuficiente desarrollo sobre el total de mozos 
presentados al marqueo) 
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FUENTES: Las mismas que el cuadro 1. 
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Gráfico 8. Evolución de la “tasa bruta de pauperismo” de los mozos reclutados en los núcleos de 
la serie Extremadura10 (porcentaje de excluidos por único sustento sobre el total de mozos 

presentados al marqueo) 
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FUENTES: Las mismas que el cuadro 1. 

 
Gráfico 9. Evolución de la “tasa bruta de movilidad geográfica” de los mozos incorporados a la 
serie Extremadura10 (porcentaje de mozos residentes fuera de Extremadura sobre el total de 

mozos nacidos en la región) 

0,0

2,0

4,0

6,0

8,0

10,0

12,0

14,0

16,0

   
   

 1
92

5

   
   

 1
92

7

   
   

 1
92

9

   
   

 1
93

1

   
   

 1
93

3

   
   

 1
93

5

   
   

 1
93

7

   
   

 1
93

9

   
   

 1
94

1

   
   

 1
94

3

   
   

 1
94

5

   
   

 1
94

7

   
   

 1
94

9

   
   

 1
95

1

   
   

 1
95

3

   
   

 1
95

5

   
   

 1
95

7

   
   

 1
95

9

   
   

 1
96

1

   
   

 1
96

3

   
   

 1
96

5

   
   

 1
96

7

   
   

 1
96

9

   
   

 1
97

1

   
   

 1
97

3

   
   

 1
97

5

Reclutamiento

0,0

2,0

4,0

6,0

8,0

10,0

12,0

14,0

16,0

19
04

19
06

19
08

19
10

19
12

19
14

19
16

19
18

19
20

19
22

19
24

19
26

19
28

19
30

19
32

19
34

19
36

19
38

19
40

19
42

19
44

19
46

19
48

19
50

19
52

19
54

Nacimiento

 
FUENTES: Las mismas que el cuadro 1. 



 
 

27

Finalmente, hemos procedido también a confeccionar una “tasa bruta de movilidad 

geográfica” (gráfico 9). Calculada como porcentaje de mozos de origen extremeño residentes 

fuera de Extremadura en el momento del marqueo sobre el total de mozos nacidos en la 

región, tiene la finalidad de conocer la incidencia que puede haber tenido sobre el nivel de 

vida biológico de la población masculina extremeña, medido a través de variables 

antropométricas, la hemorragia migratoria sufrida por la región durante el transcurso de los 

años cincuenta y sesenta del pasado siglo. Y es que, efectivamente, la primera conclusión que 

suscita la trayectoria que describe dicha tasa es la de la existencia en la región de un proceso 

de movilidad geográfica sin precedentes a partir de mediados de la década de 1950. En las 

páginas que siguen tan sólo insinuaremos algunos de los efectos que pudo haber ocasionado 

dicho proceso sobre la estatura media de los quintos que no marcharon, pero dejaremos para 

futuros trabajos un análisis más profundo sobre el estado nutricional neto de los mozos 

extremeños que sí emigraron34. 

 

 

4. Crecimiento y crisis en Extremadura: una aproximación antropométrica 

 
Una vez presentadas las características de la serie Extremadura10, la interpretación de 

la misma resulta sencilla (gráfico 3). De partida, conviene subrayar el importante crecimiento 

producido en la estatura de los quintos de la región a lo largo del periodo objeto de estudio. 

Casi 7 centímetros de diferencia separa a los quintos nacidos a principios de la pasada 

centuria de los nacidos a mediados de la década de 1950. Con independencia de los cambios 

de ritmo observados en dicho crecimiento, está claro, clarísimo, que, en términos de nivel de 

vida biológico, el siglo XX fue el siglo del gran “estirón” para Extremadura. Cosa distinta es 

suponer que el éxito antropométrico de la región estuvo esta vez, nunca mejor dicho, a la 

altura de las circunstancias, sobre todo considerando que algunos estudios sitúan a los mozos 

extremeños entre los más bajos de España a principios del pasado siglo, aunque, eso sí, por 

delante de castellano-manchegos, castellano-leoneses, gallegos y navarros35. En este punto, 

tan sólo el contraste con las series antropométricas construidas para otras zonas del país 

permitirá profundizar en el conocimiento comparado del nivel de vida biológico, medido a 

través de la estatura. Renunciamos deliberadamente a realizar aquí dicho contraste por el 

                                                           
34 Éste es uno de los objetivos que persigue el proyecto “Crecimiento, convergencia y desigualdad: el estado 
nutricional neto de los extremeños durante los tres primeros cuartos del siglo XX”, presentado para evaluación a 
la convocatoria de 2013 del IV Plan Regional de I+D+i de la Junta de Extremadura. 
35 Martínez Carrión (2007), pp. 692-693. 
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sesgo al alza que, creemos, puede introducir en la serie Extremadura10 el predominio de 

núcleos urbanos y la destacada presencia de algunas de las economías más dinámicas de la 

región, aun cuando confiamos en poder hacerlo, sin obstáculos, en un futuro próximo. 

Por el momento, nos quedamos con el análisis de las distintas coyunturas que presenta 

la evolución de la estatura masculina en el conjunto de Extremadura, utilizando para ello el 

año de reclutamiento como punto de referencia (gráfico 3). Desde esta perspectiva, nuestra 

serie permite distinguir claramente cinco tendencias: crecimiento de la estatura hasta 

principios de la década de 1930, estancamiento y posterior caída de la talla durante los años 

de la II República y de la Guerra Civil, fugaz recuperación de la altura de los mozos 

extremeños tras la contienda, nueva crisis -casi de igual intensidad- entre 1944 y 1954 y, 

finalmente, crecimiento sostenido de la estatura a partir de mediados de la década de 1950. En 

definitiva y en consonancia con la evolución observada en la renta per cápita regional a través 

de la estimación de Álvarez Llano (1986), nuestra serie parece confirmar que, tanto la II 

República y la Guerra Civil como la posguerra, mucho más larga en Extremadura que en otras 

zonas del país36, truncaron el progreso del nivel de vida biológico de la población nacida en la 

región desde las primeras décadas de la pasada centuria. Superadas, sin embargo, las nefastas 

consecuencias que originó la larguísima posguerra sobre el estado nutricional neto de la 

juventud extremeña, la estatura media del conjunto de mozos tallados en los núcleos de la 

muestra retornó a la senda del crecimiento para nunca más volver a decaer. 

Esta trayectoria general, condicionada claramente por la sesgada composición de la 

muestra, oculta diferencias de peso entre el mundo urbano y el mundo rural37. De hecho, si 

descendemos al análisis de la estatura según el lugar de residencia (gráfico 10), la evolución 

de la talla masculina en la Extremadura más agraria y despoblada (núcleos de menos de 

10.000 habitantes), sin dejar de ser positiva en el largo plazo, no sólo matiza al alza la 

intensidad y la duración de las crisis de subsistencias padecidas en la región durante la II 

República, la Guerra Civil y la posguerra, sino que, además, saca a la luz los efectos del 

impacto ocasionado por la denominada “crisis de la agricultura tradicional”38 sobre el estado 

nutricional de la población rural extremeña. Esta nueva crisis, iniciada en España a mediados 

de los años cincuenta del siglo XX, vino precedida de una acelerada sustitución de trabajo por 

capital en el campo como consecuencia de la bajada de los precios relativos de las tecnologías 

                                                           
36 Véase, al respecto, la comparación ofrecida en Linares y Parejo (2013) y Parejo y Linares (2013). 
37 Hemos procedido a realizar una Prueba T de Igualdad de Medias para los periodos 1926-1954 y 1955-1975, 
utilizando como factor de agrupación la residencia de los mozos reclutados (mundo urbano – mundo rural). Los 
resultados del test demuestran claramente que, para los dos periodos considerados, la diferencia entre la estatura 
media del mundo rural y la del mundo urbano es estadísticamente significativa. 
38 Véase, al respecto, Naredo (1996). 
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derivadas de la llamada “revolución verde”. La veloz incorporación de estas nuevas 

tecnologías a las tareas agrarias (tractor, cosechadora, plaguicidas, herbicidas, pesticidas…) 

generó un masivo éxodo del campo a la ciudad que afectó, sobre todo, a los territorios menos 

industrializados. 

 
Gráfico 10. Estatura de los mozos tallados en los núcleos de la serie Extremadura10 según 

residencia: media anual (mm) 
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FUENTES: Las mismas que el cuadro 1. 
 
 

En Extremadura, como en el resto de la España desindustrializada, la revolución verde 

elevó rápidamente la productividad del trabajo en las, hasta entonces, escasamente 

capitalizadas fincas de la región39. La consecuente marcha de la mano de obra sobrante al 

extranjero (Francia, Suiza y Alemania) o a otras zonas del país (Cataluña, País Vasco, 

Navarra y Valencia, fundamentalmente) originó, según descubre la serie Extremadura10, un 

proceso de “selección biológica artificial” que dejó en el mundo rural a la parte más débil, 

antropométricamente hablando, de la población masculina 40 . No en vano una simple 

comparación (Prueba T) entre la estatura media de los mozos con residencia en núcleos 

                                                           
39 Zapata (1996), Linares y Zapata (2003) y Linares (2012). 
40 Ese proceso de “selección biológica artificial” es consistente con lo que sabemos acerca de las características 
específicas de la emigración extremeña y, en concreto, con los durísimos reconocimientos médicos que 
iluminaron la emigración asistida en Extremadura. Ejemplos concretos de lo que decimos, en Cayetano Rosado 
(1996), pp. 134-140. 
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extremeños de menos de 10.000 habitantes y la talla media de los quintos nacidos en 

Extremadura pero tallados fuera de la región entre 1955 y 1975, el periodo de mayor 

intensidad migratoria (gráfico 9), revela que existen diferencias estadísticamente 

significativas en favor de los mozos emigrados. Esta diferencia es la que explica la negativa 

trayectoria que experimenta en la región la estatura media de la población rural a partir de 

mediados de los años cincuenta del pasado siglo (gráfico 10). En otras palabras, la crisis de la 

agricultura tradicional, además de generar un éxodo masivo del campo a la ciudad, activó en 

Extremadura un proceso de diferenciación interna que incrementó aún más la brecha existente 

entre el mundo urbano y el mundo rural. 

 
Gráfico 11. Perímetro torácico de los mozos reclutados en los núcleos de la serie 

Extremadura10: media anual (cm) 
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FUENTES: Las mismas que el cuadro 1. 

 

La evolución que registra el perímetro torácico de los mozos tallados entre 1926 y 

1975 (gráfico 11) confirma también la existencia de esa brecha, aunque sólo resulta 

estadísticamente significativa para el periodo anterior a 1942. En cualquier caso, más allá de 

las diferencias por lugar de residencia, difícilmente explicables con la información de la que 

disponemos, la serie de perímetro para el conjunto de Extremadura presenta las mismas 

tendencias que la estatura, pero de una manera menos acusada. Tras el crecimiento previo a la 

década de 1930, la II República inicia un camino de caída que no se torna en recuperación 

hasta los últimos años de la década de 1940. Comienza entonces una etapa de expansión, que, 
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sin embargo, está jalonada por dos momentos críticos, el comienzo y el final de la década de 

1960. Desconocemos los motivos de estas dos últimas recaídas, aunque sospechamos, de 

nuevo, que pudieron estar asociadas a la crisis de la agricultura tradicional y a la consecuente 

sangría migratoria. De lo que no cabe duda es de la virulencia con la que actuaron sobre el 

estado nutricional neto de la población extremeña la Guerra Civil y la posguerra. Pero 

también los años de la II República, como en el caso de la estatura, resultaron dramáticos para 

el desarrollo físico de los mozos extremeños. De hecho, ambas variables nos previenen acerca 

de la aterradora sucesión de crisis alimentarias a la que tuvieron que hacer frente los niños que 

crecieron durante el segundo tercio del siglo XX. No por casualidad las tasas de mortalidad 

presentadas en el gráfico 5 revelan que es justo a partir de principios de la década de 1930 y 

hasta bien entrada la década siguiente cuando queda prácticamente interrumpida, si no 

truncada, la transición demográfica en Extremadura, prueba de la existencia de un importante 

cambio de tendencia en el nivel de vida de la población extremeña. 

 
Gráfico 12. Índice de Masa Corporal de los mozos reclutados en los núcleos de la serie 

Extremadura10: media anual (kg/m2) 
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FUENTES: Las mismas que el cuadro 1. 

 

Desgraciadamente, el Índice de Masa Corporal (IMC), construido a partir de los datos 

de talla y peso que ofrecen las Actas de Clasificación y Declaración de Soldados, no nos sirve 

para profundizar en el verdadero alcance de ese cambio de tendencia, dado que sólo puede ser 
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calculado para los reemplazos comprendidos entre 1955 y 1975 (gráfico 12). En todo caso, la 

evolución del IMC sí nos pone sobre la pista de la verdadera cara de las crisis que, en 

términos de estatura y perímetro torácico, padecieron los mozos nacidos en Extremadura 

durante la guerra, así como de las pérdidas que debió de suponer para el estado nutricional 

neto de la población extremeña y, por tanto, para el nivel de vida biológico de la región la 

generalizada escasez de posguerra. Y es que las secuelas de la misma todavía eran visibles a 

mediados de los años cincuenta del siglo XX, sobre todo en el mundo agrario. De hecho, el 

análisis por percentiles (gráfico 13) revela que, hasta finales de los años cincuenta del siglo 

XX, el 5 por 100 de los mozos reclutados en la Extremadura rural padecía delgadez severa y 

¡el 50 por 100! delgadez moderada, circunstancias ambas que, con mejoras relativas durante 

los años sesenta, perdurarían hasta los reemplazos de mediados de la década de 197041. 

 
 

Gráfico 13. IMC de los mozos reclutados en los núcleos de la serie Extremadura10: media anual 
(kg/m2) por percentiles (mundo rural) 
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 FUENTES: Las mismas que el cuadro 1. 

                                                           
41  De acuerdo con los valores propuestos por la Organización Mundial de la Salud 
(http://www.euro.who.int/en/what-we-do/health-topics/disease-prevention/nutrition/a-healthy-lifestyle/body-
mass-index-bmi), un IMC de menos de 18,5 kg/m2 expresa un peso insuficiente (infrapeso) por síntomas de 
malnutrición o desnutrición crónica. Véanse, al respecto, los resultados que, en el caso de Hellín, presentan al 
respecto Cañabate y Martínez Carrión (2012). 
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Gráfico 14. IMC de los mozos reclutados en los núcleos de la serie Extremadura10: media anual 

(kg/m2) por percentiles (mundo urbano) 
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 FUENTES: Las mismas que el cuadro 1. 

 

En suma, todo parece indicar que la economía extremeña, lejos de quedar al margen de 

las carencias generadas por el levantamiento militar de 18 de julio de 1936 en condición de 

región ocupada, sufrió intensamente y con mayor virulencia de lo esperado la miseria que 

dejó tras de sí la última contienda civil y la autarquía. Es más, según los datos aquí manejados, 

la guerra y la posguerra no hicieron sino acabar de rematar a la baja el débil desempeño que, 

en términos de nivel de vida biológico, heredaron de la II República. En ningún caso, por 

tanto, y pese al crecimiento de largo plazo que experimentaron las variables antropométricas 

en Extremadura durante la mayor parte del siglo XX, podemos infravalorar el tremendo 

impacto que tuvieron sobre el estado nutricional neto de la población juvenil extremeña las 

sucesivas crisis alimentarias que acompañaron a la región desde principios de la década de 

1930 hasta bien entrada la década de 1940. Y de ningún modo, desde luego, cabe atribuir 

única y exclusivamente a las políticas de fomento del primer franquismo la revitalización de 

los años cincuenta de la pasada centuria porque, en esencia, dicha revitalización no fue más 

que la prolongación de las tendencias de largo plazo observadas en la economía regional 

desde las primeras décadas del siglo XIX. 
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5. Privación y desigualdad: las diferencias antropométricas generadas por la escasez 
 
Una de las hipótesis de trabajo que habitualmente maneja la historiografía 

antropométrica es aquélla que, partiendo de la U invertida de Kuznets, establece una relación 

negativa entre los procesos de urbanización y los procesos de crecimiento físico. Según esta 

hipótesis, la rápida concentración de la población en núcleos urbanos por efecto de la 

industrialización puede haber creado en la ciudad los entornos adecuadas para una mayor 

incidencia de la enfermedad y, en consecuencia, para un menor desempeño antropométrico 

respecto al mundo rural (urban height penalty). Para profundizar en esta posibilidad, conviene 

precisar, primeramente, que, a nuestro juicio, no es el tamaño sino el nivel de 

industrialización de un determinado lugar el que puede marcar la diferencia entre el mundo 

urbano y el mundo rural. Una ciudad de servicios como Mérida, por ejemplo, escasamente 

industrializada y, por tanto, difícilmente condicionada por una realidad medioambiental 

distinta a la de la mayor parte de Extremadura, no parece cumplir con las expectativas de las 

que parte la tesis de penalización urbana. Es más, las pruebas de igualdad de medias 

realizadas para la serie Extremadura10 ponen claramente de manifiesto que la diferencia 

existente entre la estatura media de los mozos residentes en el mundo urbano (>10.000 

habitantes) y la de los quintos del mundo rural (<10.000 habitantes) es estadísticamente 

significativa en favor de la ciudad durante todo el periodo considerado. 

La explicación que ofrece la historiografía antropométrica española para esclarecer 

esta diferencia es que, más allá del atraso industrial y del menor nivel de urbanización, en el 

modelo de ciudad de la mayor parte del país, la asistencia sanitaria y las redes de solidaridad 

institucional pudieron compensar, en ciertos momentos, las carencias derivadas de la menor 

disponibilidad de recursos agrarios, satisfecha, además, en parte, gracias a la cercanía y a la 

influencia sobre los extensos hinterlands del mundo urbano peninsular y gracias, además, el 

predominio de una población activa escorada hacia la agricultura y la ganadería42. 

El caso extremeño parece encajar perfectamente en esta explicación. No por 

casualidad, nuestra serie revela que, justamente en las etapas de mayor carestía (II República, 

Guerra Civil y posguerra), la estatura media de la población recluta fue bastante menor entre 

los mozos residentes en el mundo rural que entre los quintos localizados en el mundo urbano. 

De hecho, nuestra serie invita a pensar que los problemas de escasez iniciados, según los 

                                                           
42 Véanse, entre otros, Martínez Carrión y Pérez Castejón (2002), Quiroga (2001), Martínez Carrión y Moreno 
(2006), Hernández y Moreno (2009) y (2011) y Ramón-Muñoz (2011). No obstante, algunos estudios también 
observan la existencia de penalización urbana en ciertos momentos. Véanse, por ejemplo, los casos estudiados en 
Martínez Carrión y Pérez Castejón (1998), Moreno y Martínez Carrión (2010) y Hernández, Moreno y Vicente 
(2010). 
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propios indicios antropométricos, a principios de la década de 1930 no comenzaron a ser 

visibles en los núcleos urbanos de Extremadura hasta la posguerra.  

Partiendo de esta consideración inicial, hemos querido hurgar un poco más en el grado 

de desigualdad que esconde la serie Extremadura10, calculando, primeramente, un índice de 

Gini (%) para cada uno de los años de la muestra43. El resultado, en nuestra opinión, no tiene 

desperdicio (gráfico 15). Por una parte confirma la idoneidad de la media aritmética como 

medida de centralidad para la serie construida a partir de las Actas de Clasificación y 

Declaración de Soldados, en tanto que las diferencias entre los diez grupos de talla 

previamente creados para el cálculo del índice nunca llegan al 6 por 100. Por otra parte, revela 

que el grado de desigualdad antropométrica entre los mozos extremeños tendió a disminuir a 

lo largo del periodo considerado, pasando de representar algo más del 5,5 por 100 en 1926 al 

4,0 por 100 en 1975. Pero hay más. La evolución del índice de Gini pone también de 

manifiesto que tanto la Guerra Civil como la posguerra y, en menor medida, la crisis de la 

agricultura tradicional rompieron la tendencia general a la reducción de la desigualdad para 

incrementar ostensiblemente las diferencias internas de la población recluta en términos de 

nivel de vida biológico. ¡Más claro, el agua!  

Gráfico 15. Índices de desigualdad de Gini para la estatura media (mm) de la serie 
Extremadura10: porcentaje anual 
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43 Para el cálculo del índice de Gini hemos agrupado, primeramente, al total de los mozos reclutados entre 1926 
y 1975 en 10 grupos: uno por cada decil que genera el conjunto de la serie Extremadura10. Seguidamente hemos 
sustituido en la fórmula original del índice de Gini la variable “población” por el número de mozos tallados en 
cada reemplazo y la variable “ingresos” por la estatura media de los 10 grupos creados al efecto. 
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¿Cuál es la clave de la intensificación de la desigualdad? En principio, dejando al 

margen lo sucedido a raíz de la crisis de la agricultura tradicional, difícilmente explicable sin 

tener en cuenta los efectos distorsionantes de la sangría migratoria, todo parece indicar que el 

lugar de residencia (mundo urbano – mundo rural), es decir el mayor o menor acceso a los 

alimentos y el mayor o menor acceso a los servicios sanitarios, así como a la beneficencia 

pública o privada, fue un factor determinante en el proceso de diferenciación biológica de la 

sociedad extremeña durante la Guerra Civil y la posguerra. Otro, obviamente, tuvo que ser el 

nivel de renta. En este sentido y aun siendo conscientes de los sesgos que contiene, el 

indicador de pauperismo que hemos construido a partir de los casos de único sustento familiar 

(gráfico 8) resulta, cuando menos, llamativo. Y es que, de nuevo, la guerra y la posguerra 

rompen la tendencia a la baja de este índice casero para no devolverlo al nivel de partida hasta 

prácticamente los últimos años de la década de 1950. Hablamos, pues, de un claro y 

continuado empobrecimiento de las familias extremeñas, empobrecimiento que tuvo que 

repercutir negativamente sobre el estado nutricional neto de los más desfavorecidos. Pero 

¿quiénes fueron exactamente los que más perdieron en medio de este verdadero desastre 

humanitario? 

 

Gráfico 16. Estatura de los mozos reclutados en el mundo rural de la serie Extremadura10 según 
habilidad lecto-escritora (media anual en mm) 
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La propia evolución de la “tasa bruta de deficiencia nutricional” (gráfico 7) nos pone 

sobre la pista de la parte de la sociedad extremeña a la que más críticamente afectó la 

privación derivada de la guerra y la posguerra. De partida, tal y como hemos venido 

constatando hasta ahora, la gran perdedora fue la población rural, al menos durante los 

denominados “años del hambre”, en los que el porcentaje de mozos excluidos por baja 

estatura e insuficiente desarrollo orgánico en núcleos de menos de 10.000 habitantes se elevó 

muy por encima de la media del conjunto de la población reclutada. Dentro del mundo rural, 

sin embargo, no todos sufrieron los efectos de la crisis de la misma manera. Basta una simple 

ojeada a la evolución de la estatura media de los quintos reclutados en la Extremadura rural 

según el grado de alfabetización (gráfico 65) para comprobar que, efectivamente, la 

intensificación de la desigualdad durante la Guerra Civil y, sobre todo, durante el transcurso 

de la posguerra ensanchó aún más la brecha antropométrica existente entre los adultos 

alfabetizados y los no alfabetizados44. En otras palabras, fue la población rural de menor nivel 

educativo -léase, si cabe, de menor nivel de renta- la que más sufrió en Extremadura las 

nefastas consecuencias de la carestía ocasionada por el conflicto y por el aislamiento al que 

condujo la autarquía45. 

No contamos todavía con los suficientes datos como para avanzar mucho más en el 

análisis de las diferencias antropométricas ocasionadas en el mundo rural por la Guerra Civil 

y la posguerra. El grueso de la información disponible para estudiar la desigualdad asociada a 

la profesión de los mozos extremeños durante el periodo objeto de estudio procede de las 

muestras extraídas de núcleos de más de 10.000 habitantes, lo que invalida, por ahora, la 

posibilidad de conocer la desigual distribución del estado nutricional neto entre los distintos 

grupos de actividad del mundo rural. En cualquier caso, con el fin de aproximarnos al 

conjunto de la realidad regional, hemos realizado una prueba robusta de igualdad de medias, 

utilizando como factor de agrupación la profesión de todos los mozos tallados en los núcleos 

de la serie Extremadura10 (cuadro 6). Esta prueba de robustez, para la que hemos clasificado 

a la población recluta en cinco categorías (sector agrario, industria manufacturera, 

construcción, servicios y estudios), demuestra que las diferencias de talla observadas según la 

ocupación declarada en los actos de reclutamiento resultan estadísticamente significativas, 

                                                           
44 El contraste de igualdad de medias realizado entre la estatura de los reclutas que sí saben leer y escribir y los 
que no, confirma que la diferencia antropométrica en favor de los primeros no es fruto del azar. Resultados 
parecidos ofrecen las series de Valencia y Hellín, según Martínez Carrión y Puche-Gil (2009) y Cañabate y 
Martínez Carrión (2012). 
45 Nuestra serie (gráfico 16) sugiere, además, que las políticas públicas del primer franquismo perpetuaron los 
fuertes contrastes derivados del nivel educativo. Para una primera aproximación a la incidencia de dichas 
políticas en Extremadura, véase, por ejemplo, Domínguez Rodríguez (2005). 
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siendo los más altos, para el conjunto del periodo, los estudiantes, seguidos, en orden 

descendente, de los mozos dedicados al sector servicios, a la construcción, a la industria 

manufacturera y, finalmente, a la agricultura y la ganadería46. 

 

Cuadro 6. Prueba robusta de igualdad de medias para la estatura de los mozos de la serie 
Extremadura10 (contraste según profesión: sector agrario, industria, construcción, servicios y 

estudios) 

Pruebas Estadísticoa gl1 gl2 Sig. 

Welch 142,663 4 2708,490 0,000 

Brown-Forsythe 149,533 4 5232,224 0,000 

a. Distribuidos en F asintóticamente. 
 

Esta gradación de la estructura profesional nos invita a pensar, aunque todavía no a 

corroborar, que, dentro del mundo rural, el gran perdedor de las crisis agrarias del segundo 

tercio del siglo XX en Extremadura, fue la población ocupada en la agricultura y la ganadería 

la que más sintió en carne propia los efectos de la escasez. Esta sospecha, que sólo el tiempo 

podrá confirmar, nos advierte, nuevamente, de la prudencia con la que deben ser extrapoladas 

y asumidas las tesis procedentes de una realidad distinta a la estudiada. Y es que, frente a la 

penalización urbana sufrida en otros territorios europeos e, incluso, en algunos entornos 

ibéricos, el panorama que ofrecen las series antropométricas construidas para una región 

eminentemente rural y agraria como Extremadura resulta a todas luces ensordecedor. 

Es cierto que, visto desde la distancia de la media aritmética, el nivel de vida biológico 

de los extremeños no sólo logró superar las caídas y las recaídas del siglo XX, sino que, 

incluso, consiguió crecer a largo plazo muchísimo más deprisa que en el pasado. Pero, 

¡cuidado! Este crecimiento debe ser contextualizado y matizado, entre otras cosas, porque no 

es ni único ni ilógico. Los análisis β-convergencia realizados hasta ahora para el conjunto del 

país revelan que, en términos antropométricos, los territorios más atrasados a principios del 

siglo XX fueron también los que más rápidamente crecieron a lo largo de toda la centuria47. 

Dicho de otro modo, el amplio margen de maniobra con el que, biológicamente hablando, 

contaron las zonas más rezagadas de España desde los inicios del pasado siglo les permitió 

elevar el ritmo de crecimiento físico respecto a la media española, sobre todo una vez 

superadas las nefastas consecuencias de la posguerra. En esta tesitura, no parece descabellado 

pensar que Extremadura fue, precisamente, una de las que mejor aprovechó el potencial 

biológico heredado del retraso (“las ventajas del atraso”, dirían algunos). El cómo y el porqué 

                                                           
46 Para el conjunto de España, en la segunda mitad del siglo XX, véase Martínez Carrión (2012). 
47 Martínez Carrión (2007). 
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de este éxito sin precedentes son otra historia que todavía no estamos en disposición de contar. 

Intuimos, sin embargo, que el crecimiento del sector agrario, sobre todo de la agricultura de 

regadío a partir de los años cincuenta del pasado siglo, la inversión pública en infraestructuras 

(incluidas las sanitarias) y la llegada masiva de divisas procedentes de la emigración pudieron 

ser claves en el “estirón” de la región. 

Por encima de todo, sin embargo, la clave del éxito en Extremadura, como en el resto 

del país, parece haber estado vinculada a la culminación de la denominada “transición 

nutricional”48, es decir, la intensificación del nivel de consumo de calorías y del grado de 

diversificación de la dieta alimenticia 49 . Desafortunadamente, no contamos con datos 

específicos sobre el consumo de alimentos en la región ni sobre los cambios en la 

composición de la dieta de las familias extremeñas a lo largo del siglo XX50, lo que nos 

impide, por ahora, ofrecer una mínima aproximación al cuándo y al cómo tuvo lugar en 

Extremadura dicha transición nutricional si es que, tal y como intuimos, efectivamente la 

hubo. No obstante, algunas cifras dispersas, como las que ofrece la reciente estimación 

provincial de Hernández Adell, Muñoz Pradas y Pujol (2013) sobre la difusión del consumo 

de leche en España, invitan a pensar que, al menos por lo que respecta a la leche, una de las 

piezas clave de la dieta asociada a la transición nutricional contemporánea, Extremadura fue, 

junto a Baleares y Castilla León, la región que, entre 1925 y 1965, registró un mayor avance 

en términos de población consumidora, circunstancia ésta que permite suponer que, una vez 

concluida la larga posguerra, la reactivación del crecimiento económico y la puesta en marcha 

de programas de difusión de nuevos hábitos alimenticios, como el Programa de Educación en 

Alimentación y Nutrición51, estimularon el gran salto hacia delante que experimenta la región 

en términos antropométricos. 

Más allá del éxito, nuestra investigación nos previene acerca de los grandes 

desequilibrios que dejó tras de sí el crecimiento del periodo posterior a la posguerra. La 

eufórica imagen de largo plazo que proyecta la serie Extremadura10 no puede hacernos 

olvidar la desigual distribución social de las pérdidas que, en términos de nivel de vida 

biológico, generaron las crisis agrarias iniciadas tras la proclamación de la II República. Los 

datos manejados en este trabajo insinúan, primeramente, que fueron los excluidos por único 

sustento, es decir, los hijos y hermanos de los más desfavorecidos, los que mostraron un peor 

                                                           
48 Una revisión bibliográfica del concepto desde la perspectiva de la historia económica, en Collantes (2009). 
49 Véanse, entre otros, Cussó (2005) y Cussó y Garrabou (2007). 
50 Éste es otro de los objetivos que plantea el mencionado proyecto “Crecimiento, convergencia y desigualdad: el 
estado nutricional neto de los extremeños durante los tres primeros cuartos del siglo XX”, presentado para 
evaluación a la convocatoria de 2013 del IV Plan Regional de I+D+i de la Junta de Extremadura. 
51 Véase Grupo Balmis (2013). 
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desempeño nutricional a lo largo del periodo objeto de estudio. Muestran, en segundo lugar, 

que fue el campo y no la ciudad el que más directamente sufrió el incremento de las 

diferencias biológicas derivadas de la privación. Matizan, además, que, dentro del mundo 

rural, el grupo peor parado resultó ser el constituido por los mozos no alfabetizados. Revelan 

asimismo, que la hemorragia migratoria motivada por la crisis de la agricultura tradicional 

activó un proceso de selección artificial que dejó en el campo a la parte más débil de la 

sociedad rural. Sugieren, en fin, que, más allá de los efectos de la carestía o de la movilidad 

geográfica, fue la agricultura y la ganadería la actividad económica que concentró a la 

población de menor capacidad antropométrica. 

 

7. Conclusiones 

 
El análisis antropométrico aquí realizado confirma las grandes tendencias que 

describen las pocas cifras macroeconómicas existentes para Extremadura, pero matiza, al alza, 

la intensidad de la caída experimentada por el nivel de vida medio de la población extremeña 

durante la Guerra Civil y la posguerra, desautorizando así a quienes piensan que la mera (y 

muchas veces circunstancial) condición de región ocupada pudo amortiguar las negativas 

consecuencias de una economía de guerra. Los datos manejados en este trabajo advierten que 

ni siquiera la cercanía a los recursos agrarios pudo paliar las carencias derivadas del conflicto. 

De hecho, más allá del sesgo que introduce en nuestra serie el predominio de la denominada 

“agrociudad”, nuestra investigación revela que la sociedad rural extremeña (núcleos de menos 

de 10.000 habitantes) sufrió bastante más intensamente que la población urbana (núcleos de 

más 10.000 habitantes) la penosa situación de hambre y desnutrición en la que vivió sumida la 

región entre 1936 y 1945. Es más, este trabajo pone al descubierto que la crisis de la 

agricultura tradicional a partir de mediados de los años cincuenta del pasado siglo activó un 

proceso migratorio sin precedentes que contribuyó a intensificar aún más las diferencias 

existentes entre el campo y la ciudad  

El fin de la larga posguerra permitió retomar con fuerza el proceso de convergencia 

regional que, en términos de nivel de vida biológico, parece haber acompañado a Extremadura 

desde las primeras décadas del siglo XX. Sospechamos que detrás de este proceso de 

acercamiento está la culminación de la transición nutricional, aunque sólo los datos de 

consumo de leche disponibles para la región parecen avalar, por ahora, esta sospecha. En todo 

caso, la radiante imagen de largo plazo que proyectan las variables antropométricas aquí 

presentadas no puede eclipsar las tremendas secuelas bilógicas que dejó tras de sí la crisis 
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alimentaria derivada de la Guerra Civil y de la férrea política de control de precios mantenida 

por el primer franquismo. Nuestra investigación revela, a través del cálculo de un índice de 

Gini, que tanto la contienda como la autarquía intensificaron el grado de desigualdad existente 

entre los hombres extremeños, siendo los hijos y los hermanos de los más desfavorecidos, los 

quintos menos corpulentos y los mozos no alfabetizados los que más sufrieron el impacto del 

hambre y la malnutrición. Sugiere, asimismo, que la euforia de los años cincuenta y sesenta 

del pasado siglo oculta una distorsión a la baja entre la población de las áreas más agrarias y 

despobladas de la región: la ocasionada por la crisis de la agricultura tradicional y la 

subsiguiente sangría migratoria. Insinúa, además, que, dentro de los distintos grupos de 

actividad, fueron los mozos dedicados a la agricultura y a la ganadería los que mostraron un 

peor desempeño nutricional a lo largo de todo el periodo objeto de estudio. Invita, finalmente, 

a seguir profundizando en el análisis de las tendencias que esta investigación no ha hecho más 

que esbozar. 
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